


EXPL ICACIÓN DE LA PORTADA Cuatro historias para cuatro piedras 

En cada piedra tenía que haber una historia... Una 
de esas arrogantes historias de hechos de armas y hasta, 
como se dice en románticas leyendas, suaves romances 
de amor- Pero a las piedras del castillo de Fuentidueña 
del Tajo, tan vinculadas a los destinos finales de los 
Trastamara, les faltó ese aliento histórico que vence al 
tiempo y se impone con fuerza al paso de los hombres. 

Por eso, poco a poco, años tras años, los vecinos de 
los contornos se fueron llevando una a una la mayor 
parte de tan maltratados restos para construir quizás 
modestas moradas, donde al calor del hogar elevan cada 
mañana el mensaje alegre de una continuidad familiar, 
que crece y se multiplica generación tras generación, 
ignorando, probablemente, que esas mismas piedras fue­
ron muros de un castillo, fachada de una fortaleza de 
otros tiempos y otros hombres. 

Otros tiempos y otros hombres... y, en el mismo es­
cenario que pretendemos evocar, reconstruimos capricho­
samente la flamante silueta de un airoso castillo, al que 
nuestra calenturienta imaginación le ha adornado con 
unos fantásticos colores, que culminan en el azul intenso 
de un cielo que envuelve la airosa Torre de los Piquillos. 

Así todo es más fácil y cuatro datos históricos bastan 
para tejer cuatro pequeñas historias... 

En la Historia, en la primera de nuestras historias, 
Alfonso VIII, desde la Torre de los Piquillos, medita 
seriamente. Es el 8 de Diciembre de 1204 y, mientras la 
guardia vigila atenta desde las protectoras almenas, el 
enérgico monarca hace un minucioso balance de su vida. 
Ya hay orden en Castilla y él ha conseguido salvarla 
de la anarquía de los Castros y los Laras. Ha vencido 
al moro y con la ayuda del Rey de Aragón ha tomado 
Cuenca y, alentado por sus victorias, cruzó Sierra Mo­
rena, para sufrir después una fuerte derrota en Alarcos. 
Alfonso VIH piensa... y dicta aquí, en el castillo de 
Fuentidueña del Tajo, su primer testamento... 

Otra vez Alfonso VIII en la vida de la fortaleza. Es 
nuestra segunda historia... una vibrante historia que 
engalana el cuerpo airoso y esbelto del castillo. Sus mu­
rallas parecen ahora más pujantes que nunca y su facha­
da principal vestida de gala recibe a la regia y victoriosa 
comitiva. Han pasado ocho años desde aquel día en que 
el monarca dictó aquí su primer testamento. La melan­
colía de aquella hora, el recuerdo de Alarcos, aquella 
preocupación por el porvenir contrasta ahora con el 
bullicio y la alegría del triunfo. ¡Alfonso VIII ha vencido 
en Las Navas!... Es el triunfo de la Cruz y el Rey de 
Castilla ha escogido el castillo de Fuentidueña del Tajo 
para descansar de los esfuerzos de la decisiva batalla y 
dejar, con este breve paso, una pincelada histórica más 
a este modesto castillo que él, precisamente, en 1171, 
había cedido a la Orden Militar de Santiago. 
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editorial 

25 años en la vida de 
nuestra provincia 

Ü ^ N veinticinco años la provincia de Madrid ha visto con alegría que, poco 
a poco, día a día, una serie de importantes transformaciones venían a dotarla de 
aquellos elementos que su vida requería. El abastecimiento de agua, el suministro 
del líquido precioso fué uno de los primeros objetivos que, desde la Diputación 
Provincial, se fueron cubriendo hasta llegar a superar con creces las necesidades 
de cada pueblo. Después, una vez cubierta esta primera base, vinieron otros planes 
más ambiciosos y, tras detenidos estudios, se fué ampliando aquellos sistemas 
de abastecimiento de agua y, bien a través de la Comisión de Coordinación Pro­
vincial, o de la de Servicios Técnicos, se llegó a satisfacer no ya las necesidades 
mínimas de la actual población, sino que, en algunos casos, se dotó a los pueblos 
previendo incluso el aumento futuro de la población. Esta política, esta interesan­
te política continúa llenando los depósitos de nuestros pueblos y, agrupándolos en 
zonas ideales, se trazan ahora conjuntamente trascendentales sistemas que garanti­
zan la presencia del agua para una población muy superior a la actual. 

Al igual que el abastecimiento de agua, el dotar a nuestros Municipios de mo­
dernos y dignos medios de comunicación ha sido otra de las primordiales tareas 
de la Corporación Provincial. Carreteras y caminos vecinales, modernizados, se 
han trazado a lo ancho del mapa de la provincia hasta alcanzar el objetivo gozoso 
de que ya no exista ningún núcleo de población incomunicado. El teléfono ha 
complementado este anhelo y hasta en el lugar más apartado se puede pedir una 
conferencia con cualquier rincón del mundo. 

El suministro de energía eléctrica, al igual que la instalación de los teléfonos, 
se hizo gracias a la generosa aportación de la Diputación Provincial que, año tras 
año, ha destinado cuantiosas sumas en beneficio de dotar de tan decisivo servicio 
a la provincia, y en aquellos centros donde económicamente no era rentable la 
puesta en marcha de estos servicios, acudió la Diputación para conseguir y esti­
mular la explotación de tan necesario medio para animar la vida en el núcleo rural. 

Pero el abastecimiento de agua, el suministro de energía eléctrica y el dotar 
a la provincia de los necesarios medios de comunicación, no conformaron a los 
hombres que, inspirados en los principios de la política que marca el Caudillo 
de España, rigen los destinos de la provincia. Y así, hemos visto un amplio plan 
de repoblación forestal, la instalación de Clínicas y Casas de Médico, Matade­
ros municipales, obras de pavimentación, Lavaderos públicos, Casas Consistoriales, 
Bibliotecas y Centros de cultura que constantemente han ido surgiendo en los 
distintos pueblos de la provincia de Madrid, que ha visto que, en un período de 
veinticinco años, el Estado, a través de la Diputación, Gobierno Civil, Jefatura 
Provincial del Movimiento o cualquiera de los correspondientes Ministerios, iba 
dotando a los núcleos de población de la provincia de unos medios modernos para 
hacer digna la vida a los hombres que habitan en todos los pueblos, de acuerdo 
con las exigencias de una civilización que constantemente ha seguido avanzando 
y exigiendo cada día más comodidades para el ser humano. 

La obra, con ser tan importante, no ha terminado y, tras esta brillante etapa 
de veinticinco años de paz, continúa ahora con una 
serie de realizaciones que viene a completar la fase 
anterior y ya, en muchos pueblos, a superar lo ante­
riormente realizado. 

La provincia de Madrid, pues, se ha beneficiado 
decisivamente de estos veinticinco años de paz y, cu­
biertas ya sus necesidades más apremiantes, entra ahora 
en una fase más ambiciosa, en la que el Plan de Des­
arrollo hará todavía más fructífera esta política de reali­
dades que, repetimos, gracias a la política de nuestro 
invicto Caudillo ha sido posible llevar a cabo en los 
últimos veinticinco años de paz. CÜJOniflfl.CfiOÜIQCÜHL 
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EL DR. D. CASIMIRO MORCILLO 

PRIMER ARZOBISPO DE MADRID 

Historia breve de la Diócesis de 

Madrid-Alcalá, elevada a Archidiócesis 

X A Diócesis de Madrid-Alcalá, elevada ahora a Archidiócesis, era 
una de las más jóvenes circunscripciones territoriales de la or­

ganizador eclesial española. 
l,a denominación Madrid-Alcalá tiene históricamente su origen en una 

actitud de evocación respetuosa a la antigua sede complutense, que vino 
a fundirse así con la sede madrileña, cuya erección se convino entre los 
Estados Español y Vaticano en el concordato de 1851. Establecida en dicho 
documento regulador de las relaciones hispano-vaticanas la sede, que iba 
a denominarse en la expresión latina "matritensis-complutensis", no nació 
a la realidad de la organización eclesiástica hasta que, unos años después, 
en 1884, mediante la bula de Su Santidad el Pontífice entonces felizmente 
reinante, León XIII, de imperecedera memoria, firmó la mencionada ins­
titución papal de la Diócesis. 

Madrid vivió intensamente el gozo de aquella mayoría de edad juris­
diccional, alcanzada plenamente de hecho al año siguiente, cuando el día 
de Santiago de 1885, en la colegiata de San Isidro el Real, tuvo lugar el. 
acto fundacional de la Diócesis 

Llega ahora la transformación en Arzobispado, escalón jerárquico de 
más compleja estructura y de mayor alcance canónico, cuando la Diócesis 
sólo ha estado servida por siete Obispos: 

Monseñor Martínez Izquierdo, monseñor Sancha Hervás, monseñor Cos 
Macho, monseñor Guisasola Menéndez, monseñor Salvador Barrera, mon­
señor Meló y Alcaide y monseñor Eijo Garay. 

El tertitorio de la Diócesis madrileña se formó con sectores pertene­
cientes en parte al Arzobispado de Toledo y en parte al Obispado de 
Avila y el concordato de 1851 hizo la Diócesis madrileña sufragánea de 
la metropolitana de Toledo. 

El paso a Arzobispado es el remate a la brillante aunque breve vida 
diocesana del Obispado. 

La personalidad del Arzobispo, Dr. D. Casimiro Morcillo, es sobrada­
mente conocida. Se trata de su retorno a Madrid. En Madrid fué canónigo 
y más tarde Obispo auxiliar. De rica personalidad intelectual, su labor en 
el Concilio ha sido muy importante. Moderno valor de la Iglesia, fué el 
primer Obispo de Bilbao y viene a ser ahora el primer Arzobispo de Ma­
drid Deja, para ocupar este cargo, la titularidad de la Archidiócesis za­
ragozana donde su eficaz labor pastoral ha establecido lazos que la ausen­
cia no podrá romper. 

4 — 


